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putación del mandatario supremo de lo:.. destinos naciouales. Ahí está el 
etTor. Sin desconocer las responsabilidades contraídas por los satélites del 
~eñor Limantour y los suyos, el general Díaz debe justificar ante la historia 
sus proc-ecliruientos prppios, á fin de qu-e sus dimensiones no desmtl"etcan 
como g-obernante. Por lo tanto, yo infiero-y sostengo ante el mundo-que 
las resptmsabilidades del actual conflicto reposan sobre: el general Díaz, por
que pudo prever los resultacitis' el señor Limantour y su círculo, porque 
ftteron los autores directos de todas las desgracia.5 del país; el pueblo entero 
rrnµ:icauo, porque prohijó esos errares y les dió carta de éiudadanía. Por lo 
mismo, es ntla cobardía atribuir las responsabilidades á un solo grupo, gre
mio ó cíndn.Jano. (11) 

Los Estados-Unidos se aprovecharon, para sns propios tires, de ese es
tado anormal político· y al preEentarse un hombre e11 la escena llamándose 

' redentor, hicieron tlS◊ de ese hombre- y lo lanzaron como mi an2-uelo en mar 
revttelto. 

Los empleados de México en el exterior. 
V 

Sí la República ht1biese tenido buenos servidores en el Extra11jeio, lgs 

empleados consulares en los Estados-Unidos habrían descubierto laeonfabu
lación qne se- tremaba en contra del gobierno; pero el ~ervicio consular me
xicano, y aun el diplomático, nunca han llenado su cometido. Formado el 
Cu~rpo Consular por selección del señor Limaritom, todo miembro útil .nom· 
brado por el señor Mariscal fué eliminado por tos señores «científicos, >i ¡.,ar-a 
colocará pen;onas allegadas á ellos; de ahí que, á pesar de que comenzó el 
el señor Madero su propaganda en 11906 ~n $¡¡in Luis, Mo., en las eolumnas 
de un peri,ódico socialista, los Cónsules nada supieron del ca...o, y solamente 
se fijaron en cl editor de é1, Ponn1e don Francisco fué quién d,ó las prime· 
ras s11mas dt: diuero para el sostenimiento de ~<Regeneración,» periódíco gue 
pnr petsec u ei on es in oportunas, llegó á sentar stts)."eales en los. Estad9s- U a idos 
y á tener e1 apoyo de los socialistas americanos, El gobierno, pudiendo haber 
nombrado á per~onas aptas para eoutrarrestar fuerzas., sjguió los consejos de1 
scfior Limantour, µerjud¡cápdome á mí,, resuelto á quemar el último cartucho 
en favor de-1 general Díai1 á pesar de disentir en algunos puntos de la polí
tica international é interior del sistema seguido har;.ta entonces. Siendo Cón
sul en Nerfolk, Va., hizo notar gue se preparaba un mc-vimiento envolven• 
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te, apoyado por capitafütas norteamericanos 1 quienes, creyéndose per,iudi• 

ca.dos con la formación de la Compañía Petrolera del Agui¡a Mexicana, in· 
tentaron el recurso de fomentar un movimiento armado. l'l[o qnise entonces 
dar nombres, porque yo nunca he desempeñado el papel de clenunciante, 11i 
tenía porque desempeña:rlo, desde el momehto que Limantour y los suyo,, 
con odios de africanos, me había.u perseguido hasta en mi destierro: in
citaron la protesta del Gobierno Español en mi contra; pusieron en ridículo 
la Cancillería Me.xkana y fueron la causa directa c1e-,qlle se me relegara 
en un pueblo de quh1to orden en la Confederación Americl!na. Por lo mismo, 
teniendo grandliti agravios en contra de. esa gente, quise intentar 1urn vindi
cación, cuando el señor Creel ascendió á la Jefatura de Relnci011es Exterio
tres,y pretendí pulsar el espíritu de justicia que embargaba al Gobierno Me
xicano. Siento decirlo, no encontré. justicia alguna¡ y si yo no pude obtener 
la aplicl'lción de la justicia distributiva, ¿qué podían esperar los millanes de 
de infelices indios y demás clases. m.e:ricanas, sedientos dé ella? Bastó por lo 
mismo, que yo fodicase qt1e se preparaba una revolt1ción armatia, c.011tando 
con elementos amerfr:an'os, Al mismo tiempo que yo com11ni!!aba á Relácio
nes, con ciertti. fríaldad la noticia, el «Aruerieau Magazineo c~Jllenzaba á pn· 
blicar una serie de artículos y en cuyo texto 1rnestra dvilizadón rodaba 
por tierra. Ahí podía haber inexactitudes, pero e,n el fondo to::- cargqs eran 
conereto~: las clases desvalidas estaban á la disposición esclavitaria de lo~ del 
señor Limantour, y las autorídades subalternas no eran llÍno terribles caci
gu~ de horca y cuchillo. Los Gobernadtlres, con pocas y honrosas e:x.cepcio
nes, no tenían rnás voluntad que la del señ@r Limantonr, cuyo deseo el señor 
Presidente- cumplimentaba á tÜtirnas fechus. Y tal parecía esto, que el Ge
neral Diaz había olvidado su papel de gran dictador y dejaba la nave del Es· 
tado en manos de un reducido círculo detra,licautes políticos Eu tos banco?:í, 
en lasempresas indt1striales 1 en los sistemas ferrocanileroi., en las grande.s 
uegociadones mineras, eu las explotaciones. de nuestras riquezas natt1rale.!ir 
y en todo impulso público, se füfraba el alieuto de uu grupo ((cie11tifico. il Los 
grandes sii;temas de nuestro saneamiento en nuestras cimh1des, las enormes 
ftmdiciones de hierro yacer-o, el mejQramiento de nuestros puertos de altura 
y cabotaje, lo~ almacenes de depósj_to y todo lo q:ue iildicttse un soplo de rno· 
vimiento material era concesión concedida á los ami¡;;uJs del _ret1or límantour. 
Y todo lo intelectual gue no apoyase esas mih1iobras finaneieras y política~ 
iba. á la cárcel ó á nu destierro honroso, con uµ sueldo de e~cribiente. (12) 

Empero; eso no ftlé todo; la p-o1ítica del sefior 'Limantom, probablemen-
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t~ con patrióticos <le.seos, parecía de exclusión para determinados intereses 
extranjeros y de absorción para otros· medida fué ésta que produjo un cho
que, con resultado:; desfavorables para e1 Gobierno de entonces. No hay· que 
hacc:rse ilusionei, la g-uerra de 1910 fué fomentada, iniciada y sostenida por 
capitalistas norteamericanos, con el pleno consentimiento de Mr. Ph. Knox, 
Secretario del Presidente William H. Taft, de los Estados-Unidos; y los ar
tículosdc:>l «American Magazine» iniciaron una lucha abierta de intereses µo· 
líticos Y fiua11cieros, como un preludio á una catástrofe. (13) Hsto no ha si 
do negaJo ni por el mi:smo g-ohii.:rno tle la Casa Blanca· tod.o lo contrario á 
principi,1:,; de Julío del pr1:sente año, un despacho dt- :a' Prensa Asociada, 1al 
aludirst:' ah política que pretendían seguir los Estados-Unídos con re.;pecto 
á h ,\mérica Latina. decía que <<el Gobitrno Americauo tenín intenciones de 
fomentar torlo 1110,·ii11iento para renovar gobiernos militares ó dictatoriales 
de la:- Reptíhlicas Latiua", procurando colocar en el poder á hombre-; con 
ideas morkrnas tiberale$. Por esto mismo, el pueblo y el gobierno de lo:,; &
t.1·'0~-Pnit!o:; ,impatizó cou e1 movimiento de Madero en México.• Sabien
do 411e h Prc1u,a Asociada es órgano directo y oficial de la Cnsa Blam:a, en 
dond.- hny una oficina de esa asociación informativa, es suficiente lo aulL 
no, rara comprcmkr el porqt1é la Prensa Asociada le hizo bnto bomho á 
~iadero cuando revolucionaba en coutra del general Díaz, y el gobierno ele 
los E..,taclo~-rni<lo~ toleró el armamento de expediciones militares de su te• 
rritorio, la formación de juntas revolucionarias en su jurisdicción y la Jiber
üb,,nlut \ concedida á <:tts partidarios para establecer base de operaciolles en 
lot- T~:-;tados · U u idos. V todo esto, á pesar de que el Presidente Taft, .::ietido 
hué•-titd del Relleral Díaz. en Juárez, hacía jur:ameutos de amistad <-:terna en 
tru1t0 ~u Se(retar:o de E:;tado parecía conspirar en contra de un Estado amlg-o. 

No valieron eutonces lus quejas del general Foster. consejero ele nu¡s_ 
tra Bmbaj-ida eu \Vr..shiugton. presentadas al Departameuto de Estado; por; 
'Jilf .'.\Ir, Kt10x qllerfa, J todo trance, establecer uugobierno civil en México, 
'}lit resu:tó, .i la postre, ser espiritista. Que si el general Dfaz habíase he
cl:r, du6w .1bso]L1to d•· \'ida:- y prQpiedades, i;olamente á los mexicanos les 
1.-úrrt':;pondfa iufü11g1r el ccrrertivo , :;in que poder extraño goce de ese dere-
~hi. si lo, privilegio,, dt:, c;obe,-iufa uac'.o~al habían de pnwalecer. ¿Qué el 

~' h1erno del gener 11 Drnz era autocrah1..o, en pro,·ed,o de lo, ')Ocl,5 , te· 
mendo sacrificado, :í 'o m11cho~? Solamente los mtxic'l.nos poiHar: , r ju~• 

ce•;, por lo •ni~mo · ;.ie los lllt:":idcano:; fueron reconocidos, corno pueblo inde 
r,rnd1cntc y i;ob~rano, por e! pt1eblo y el gobierno de los Esto.dos Unidos. 
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K!ué los intereces <le los ciudsdanos de los Estados Unidos 110 gozaban de 

la prQtección indispensable, acordada á todos los extranjeros establecidos en 
México? Además de que la reclamación no procedía en fomentar revolu~ 
ciones en contra de un gobierno con relaciones diplomúticas establecidas y 
reconocidas, estoy en condiciones de pc;ider afirmar q11e los intereses extran· 
jeras nunca tuvieron mejor protector que en el gobierno del general Díaz, Y 
especjaJmeute los norteame1icanos, ti quiellfs se brindaron hasta privilegio:. 
que indignaron á los mismos naturales. Para comprobar este hecho, no hay 
m:ís qtte ir á las Secretarías de Fomento y Comunicaciones, y ahí se 1:ncou
traríau, indudablemente, documentos reveladores. No había empresu nor
teamericana en estepaís que no hubiese recibido ciertos favr,res del Presi
drute y su gol:,ierno: los fcrrocarrilec; Central y :-facioual fueron totalmenh~ 
coustq1ídos cou snbvenciones del gobierno, )r el ~ordeste y el Stilwell reci
bieron sumn~ crecidas. Otros sistemas pequeños, con5truídos por nortea
mericanos, recibieron inmensas subvenciones. Y tocia industria nue,·a im
plantada en este país por los hijos del Norte, tuvo podero~a ayuda adminis
trativa, H!'lsta :i ciertas instituciones bancarias imaginarias, est?.blecidas 
para timar ,i los hijos <le este país, solamente porque algún "científico'' fa. 
,,orito del señor Limautuor era el aboRado-gancho, se las permitió operar li 
bremente, para después presentarse eu quiebra y atza,se con el santo y la li· 
mosna. burlándose d~ todo el mundo y quedaud0 impuue, tan sólo porque 
el g-ohierno quería foment,ir la imigración de elementos inútiles extranjero!>. 
Ahí están, el American 'I'mst and Banking- Co.; el American Bauk, 
The l'nite<l $tates Banking Co.; de los cuales, fundados con capitak:, 
fabulosos, según las leyes de Utah, Delaware, ó ArizonR uominale;;, 
no tenían ni una peseta en caja y estaban atenidos á Jo._ depósitos. Real
me11te, algtmos hanqneros americanos establecidos en México fueron 
unos timadores; en tanto que los demás países, inclusive el Canadá, han ftm1 
dado verdaderas instituciones de crédito, co11 capitales subscriptos y paga
dos; por lo que solamente e::,o,; banqueros norteameric,,,nos han tenido que 
fracasar é irá las cárceles por fraudes enormes. Sin emlxirgo, el gobierno 
del general Díaz, á fin de evitarse la consabida canción de "protección á 10s 
intereses americ~nos", se conformaba c0u desterrará los deliuctteutes, cnaw 
do esos 111ismos individuo-; habrían sttfricio condenas eternas en las jaulas pe• 
nitencfarias de nt1i::stros ilustrt>s vecinos. 

Es cierto, el señor Limantour siempre fué partidario de la inmigración 
del capital europeo, solJre todo del inglés y francés; vero kuáles fuero11 las 
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toepbl.,_ ea Centfo Am~ wo al~ X- ..... __. 
'911 111 1mn- nota al M'.inbtro Pleai~uio .alcan,üena, stllor Jte 
difpez, declarando la beligerancia de los revol~OJ ~- pOf 

ti ,eueral E.Inda, cemS 111 -oídqa y ~116 JU pelltka 11e h1Pfiilill1 
ea los IISllatos Interiores de IJD p~ peg"111!o. ~ -PGeÑO ~ PQllet 
y vatienws patriotas. Rsa actitlld trajo a~ la-•• cW ~ 
Celaya, pe,r lncUcacioaes del ¡¡en:ral Día&, y Plll!O 1111 '11 poder al deetior Ma• 
drlz. No obetaate. IIOII plaoea IIUKIP,n4o, • la Cua Bl•lllll\l. y ~ 
ea olncimient"' bechos por el agente dillknnA&íoo clel ~ Batrall, 41 
doctor Cutrlno, la actitad ele Mr, K- ~6 no trauigulr con aad• 111• 
no coa la re1n9ei6u absoluta del gobierno liberal nicaacilease y fa defnd6a 
al poder del mi>mo jefe Rbelde, general latnda, · 

¿Por qué ese odio al ~I Cera,1? leuQ sa d m111e11 -«ido por 
ese aoberoaa.te y •u ••- ea c;-ontt:a • Jo, '8:ltadm-Unidoa? .Pon¡a6 Ja 
e~ de Groc,e y Canqoa uo eran -1Vll!J: .,_¡h ',le llllt e,1&eJe!nleia
nes vinieron des pub de la nota Knox al Ministro ltodrfauez. Dos aoldadea 
de la fort1111a, DO ill\POl'tll lll nacionalidad. ej. ~ Jlllrte .«ifl e 1111 

moviminito revolndonario •~•do y caen en poder de 11.e fuerzu de cual• 
quier gobie{no, quedan, por ese aolo bedio, ,.-6 •Jerc. Zlilitua Ml 
pafa m contra cuya con•tltucióa política iakrior Jadian: •i uos 111je(cia 
eran cindadanoa de los Estados-Unidoa, el CIIII IIO allefaba la fuffaa ait• 
cutiva de la ley, lo miJmo babrfa pa.!adoal JM,bic,en 1'ido eiadadaaoa 4e la 
Rep6blica Celeste: todo ciudadano eztwijero, que tome parte en • ...,. 
chas iatestim11S de 110 pafs, pierde it>1 priv.ilegiqg que le otorgan J115 le;n 
internacionales, y tendnl que sofrir las C011aeC111e■ ci11S respectj..-. 01'.Gft Y 
Can non aolamnite podnln oer inmortaliZll®II por pow,; 1!11 ooaodmiea• 
to alguno ea derecho internacional p6blico. Si todo el IDDnclb, en ka pue
blos civilfflldos, gca del derct'ho de virir hooe11ta111eate en donde le plalca, 
nadie ,ea cunbio, gcna del privilegio de ,-ulnerar las wyes del país que le 
brinda bo$pitalidad. Por lo mi•1110, lqllf importa qlM: k>s &tadoa Ullida■ 
05imtan lo contrario? Groce y Cannon, &i fueran jmllldas conforme 6 .,_ le 
yes de Nirarag11a, su ejecución 1!$taba jwtific:ada; sin que ning6a aabkmo 
<xlranjeio tenga dcntbos ~ltriOl'e. á la queje, Di IIIU(ho m,nos á fuzpr, 
ea tribunal incompetente, al Jefe del Estado qne k>s IDIDdó 4 ejecutar. tu 
preteo5ione& nllrte-americana, llkctaban á la JobeJ111!a de Nicaragua, al le
vantar cl grito basta el cielo y pediJ la cabea del Praidente Cdaya. Peló 
el general J:llaz, de México, ~bil estadista, arraac6 la praa de las prru 
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ayuda á los rebeldes; -resultand~ que ~el Gobierno Mexicano, Je hecho, s0 

cncontrnba enfrented<: dos enemigos. uno extranjero y el otro nacional. Por 
Jo que, aconsejado el general Díaz y creyendo hacer una obra "patriótica, 
presentó su renuncia; :;11bíe11do al poder, por mitisterio de la ley, el Secreta
rio de Relaciones Madero, q11t~> por sí y ante sí. hahíac,e fümmido la· Presiden· 
cía dizqneProdsional, renunció á eHa y seconfonnó con el título de «jefosu
premo del partido re,ol ucionario 1> Pero en tanto así se desarrollaban los acon. 
tec-imientos, sttrgen las diúcultades entre Madero y su general en jefe, Orozco • 
quien puso preso á aquél y le amenazó de muerte; acto que vino á poner en 
claro las ningunas prendas de rnz.ndo del flamante autor del Plan de San Luis 
Putos{ No ob:...taate, amioso el paí,; de[!tener tm cambio de 35 años de tm 
rni~mo siste~ia y hombre-en e(poder, pasó por alto ese iucicleute y adamó á 
Madero á su entrada triunfal en la ciudad de México. Nunca se. había vi:.to 
tanto regocijo, aunque la alegria tuviese que durar corto tiempo. 

Los hombres de la reyolnción de ~910 mostraroll, desde luego, Ht p:co 
respeto á la ley y dejaron ,er una ambición canina: en tanto fomentaban to
da clase de desórdenes entre su gente armada, procuraban repartir dones y 

botines á los vrohombre$ de la época. Ningún jefe armado quiso someterse 
al Gobi-eruo'Interino, por más.que Madero dijese que toqos ellos le recono· 
cían. Si el señor de la Barra hubiese mandado fusilar á esos reformadores, 
en vista de las dificultades gue le estaban criando para la pacificación del 
pais, habría merecido estatm1s y bronces delos hombres honrados; pero, á pe, 
sar de qt1e esos hombres continuaron haciendo obra revolucion·uia, el entou 
ces Pr e3idente Interino "se mostró débil. Porque huho motivo~ suficientes pa 
ra haber mandado á ejecutar á todos los jefes y fementidos reformadores de 
1910,que violaban la ley; cuando federales y rebeldes convertían la plaza de 
toros de Puebla en :sitio de encarnecida guerra y los cabecillas violaban los 
fueros de los diputados al Congreso de la Unión, en tanto Madero pasaba por 
las calles, somírndo y recibiendo áplausos de las chusmas, de la Barra bien 
pudo haber demoürado t nergía, aplic2ndo el rigor de la ley á esos ofensores 
del orden pttblic.>, Cuando Madero abrazaba á Zapata en Cuernavaca y seguía 
dáudole armas para q ne continuase la rebelión en coutra del Gobierno Interi
no, también de la Barra tuyo OJ1ortu11idad d~ reducir al orden á esos impo~to 
res de la liber!acl. mandándolos fu5ilar á lrn; dos; pero el señor Breúden'e 
Interino se dic.:r que no estm·o á la altma de las circunstancias y dejó que to. 

mase iucremenlo el mal, &ea porque no.de~eara mayor derramamiento de san
gre, sea pot cualquier otro motivo; el ca~o es que, cuando llegó el tietnpode 
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la~ elecciones, M,,dern y los suvo:.. hicieron de las su:s;as,, y violaro11 todo pre· 
cepto legal, continuando ~11 ri'\a 1:ar<lónica ese hombre de novela. 

No hubo le~alidad ele ekccioncs y '-e hizo mo de las misn1as chicanas 
de anterior~s gobiernos. Y el mi~mo qne abrazara. Madero hizo flfr su voz 
de rebelión otra vez. secundado por los platónicos revolucionarios señores 
V( z1nez-Gomez, quienes pretendían hacer valer sus derechos á la Presiden• 
cia también. V, para mayor colmo, los prohombres de 1910, al subir Madf!
ro al poder, lo llamaron al cumplimiento del reparto soda!; esto es, preten· 
dían qne éste procediese al despojo de la propiedad para adjudicarla á sus 
amigos, seg-úu el Plan dicho. A e~to coutestó Madero que era imposible; que 
no había protnetido 11ada en ese sentido. En ()tras palabras, el revoluciona
rio Presidente hahía olvidan.o sus promesas estando en el poder: y, aunque 
no podía hacer otra cosa , ~u aeg-ativa fué un nnevo grito de guerrn: vinien
do á agravarse la situación cou las eú¡eucias jacobinas de sus amigos y co
laborn<lores, que deseaban comerse crudos á sus opositores. 

De 11echo, e1 PresideLte probó est[tr fuera de lugar y era muy pigmeo 
para coloca.me á la altura de las horni•, de prueba qite se había criado¡ exa
cerbada la sociedad, porque la gleba insultaba en las calles públicas á toda 
persona decente é iujnri.lhri hastq á las Jn1na!, aristocráticas de la ci uda<l, pe• 
día, á voz en cm.·llo, la vim1icació.•1. Por,➔ ue los hombre:; de la nueva era ha
bían hecho surgir casi la gllerra s:in cuartel de castas; la gente humilde, con· 
forme antes con st1 suerte ya un qui-.o vivir ignorada é hizo oír su voz, in
s11Jtando :í las personas de levita,. asaltándola-.; en plenas calles. La Cámara 
de Diputados 11t1nca"había visto tanto uovicio en sn recinto; fas credenciales 
k!gales fueron rechazadas é itnr,ne-.;tt,~ homhres advenedizos y sin valor ni 
moralidad alguna, en tanto el señor Presidente hada discursos incendiarios 
e11 contra de todo lo que valía y signific·1ba algo, complicaba. nt1estras rela
ciones internacionales¡ lastimaba el amor propio de naciones amigas y fornen. 
taba el odio entre me,cicanos. Llt:gó á tal grado el frenesí del reformador, 
que se había convertido e11 el peor dictador qt1e este país hn. tenido desde su 
independeucia; las liherta<les públicvs habían desaparecido, la prensa supri
mida, los ciudadanos pacíficos y útiles redt,cidos á prisión, Ja9 habitaciones 
priv'ldas atacadas y la. plebe pagada oficialmente para que apalease y mal
tratase á la gente honrada y decente. 

11:ientra~ eso pasaba, los caudillos improvisados gastaban la vida en fes
tines públicos y derrochaban, ámanos llenas, el último centavo que les de
jara el régimen del general Díaz en las arcas nacionales, ¿Podían 1os Esta• 



.-, ,., ...... 
do~-lTnidos t::Star .. afofecho~ de su ohm? Aunque los primero~ pasCls de Ma
dero fueron encaminad( s ri. cubrir las deudaR contraídas con casas america· 
nas y su primer cukfado fué procurar los mayores perjuicios posibles ó la 
poder~a cas'l inglesa de Lord Cawdry, parece que algunos trl?tos se celebra
ban en la sombra para demosttar stt es.timación por sus amigos de la Casa 
Blanca. Sin embargo, lo:; iutere.~es norteamericanos aquí radicados iban re· 
si:;ti endo los efectos de In mano inexperta del nuevo gobern11.nte, ahijado de 
su país. Pudo favorecer el gobierno dt.:1 señor Madero ciertos intereses norte
nii1ericanos, pero ese favor 13::ireció uo cobijar bajo su manto 1as empresas 
americanas establecidas. Es cierto, tan luego como asumió el poder, las com· 
pañías prtrolíferas ing-ltsas y a1emauas comenzaron á vacilar, porque las 
nmenazó de disolución; mus las grandes empresas mineras, agrícolas, ferro
carrileras y ele irrigación norteamc.ricanas empezaron á peligrar y muchas 
desaparecieron, porque el gobierno de la reforma no pudo darles garantías
ni se preocupó, despnés del triunfo, de protegerlas. Esos intereses, que tu
vieron apoyo decidido dJtrante el gobierno del general Día1., ya suspiraban 

por un-violento cambio. 
Muchos afirman que los culpables de todo esto eran tres: Madero, Li-

mantour y de la Barra. (15) E1 primero, porqt1e emprendió una obra ele ti" 
tanes; el seg-nndo porque pri:paró ta revolución, exaltaudo los ánimos, popu• 
lares, y el tercero, porqne fué débil paro asmnir un iuterinato qne reclama
ba una mano de hierro y meno~ condescendencias, aurn1ue su papel era m11y 
difícil y reclámaba 1111 autócrat3 cou mano de acero. Al primero cahe ate• 
nuarle el delito, porque ;-rete,~Eó :regenerar; al segundo conviene aplicarle 

todo el rigm dd juicio pó~tero, á no :cerque se-vindique ante el pueblo, y 

el tercero no sé como jnzg·ar su ohra de condescendencia, teuiendo en suma· 
no d remedio efic:.11, para la llaga. Espeto qtte se ju5tifiquen btos dos úl-

timo,;. 

El poder se festeja, mientras el pueblo sufre 
y el enemigo asecha. 

VIII 

Aquí todo el mundo se paEeaha, todo el mundo se dedicaba á celebrnr 
victoria:,, no ganadas; mas ninguno adivinaba los deseos del poderoso veci

lio. iCuál era la política norteamericana respecto de México? 
Los ((científicos,» que continuaban su ob•a de-. rapa, habtanse infil

trado nuevameutc en el poder cou nuevo nou1bre; tenían sus agentes acti· 
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v?s eu_el poder ~el señor Madero. Y los empleados destituídos, lo!; revolu
cronan~s no satisfechos en sus ambiciones, los caudillos chasqueados uni• 
tlos a cierto:; elementos sanos del general Díaz, al comprenderlo' todo, ~,uel
ven a ?ro?l~imarse en contrn cld poder, r¡ ut! unos llamahat1 co11 stituído v 
otros 1leg1t1mo. Una cosa era cierta, que d p:ifa fué hurlaclo en su:- e:--p;
ranzas; 

Sobre la co~stitucionalidad de un g-obicruo. como e1 de Madero, había 
111 ncho que decir: ~u nea puede llamarse constituido un gobierno que es 
c!ecto _al son de los nfles y sables de la caballería, ni mucho menos cuando 
tiene a. ~odo el país en ~u contra .( 16) Si Madero. realinente eta un patrio· 
ta, deb10 haber rem~ncrndo al p:nm:r grito de a!:mna, como ¡0 hizo el ge• 
nC'ral_Dfaz. E_s pés!mo obbg&i- a los Presídcntes á renunchr, pero ¿qué 
extra~o era, s1 el m1:mo I\~~dero recl::.mó d precedente? La República, de
seuganad~ de su equivocac1011, ya estaha cansada del nepotismo maderista 
Y_ en el mismo Estado que le sirvió al señor Madero de cuna revoluciot1a~ 
na, vuelve á incendiarse la tea. 

E:1tonces los Est~rlos-Unidos cambian de táctica. se inclinan en favor 
d~ sen Jr Madero, quien, expresamente, envía á don Manuel Calero á \Vas· 
hmgton _con comisión secreta. Se dijo que éste llevaba el encargo expreso 
del Pres1d~nte mexicano para ceder terreno en cambio de un protectorado 
norteamencano en frwor de su gobierno. Vo nude durante m· .., · \IT • . • , 1 JLrmanenc1a 
en ,vnshington, colegir esto: hacer surgir de nuevo la cue:;tíót1 del tratado 
secreto celebrado por el general Díaz con el Japón sobre pose:;ión de la B 
hía ~fagdalena y ~l pago con la-zona de1 Chamiza! de los daños y perjnici:~ 
sufridos por lo':' ciudadanos norteamericano:,;. Inmediatamf!nte que uu alto 
empleado de1 Dep~rta~e11to de Estado me informó del ca:o, en mi calida,l 
de agente revolucwnano en \Va~hingtón, protesté en contra de las·, . fi · u uevas 
a rmac1ones '/ en la existencia de tratado alguno secreto con el Jap' L. 
E b . d on. a 
:m a~a a de e:;te_país en los E~tado~-Unidos hacía otro tanto; solameute la 

HmbaJada del senor Madero callaba sobre el p:.irticular ¿Hab' • 11 ? El - . . · · ia rn.1.011 para 
e o. seno1 Calero y la Secretaria de Relaciones Extcriore~ clehen aclarar_ 
este punto (1 i). 

Lo q u~ está f~era ele disensión. es el siguiente ca~Jlegrama dirjgiclo poi-
1 ~ Secretana Particular del Presidente Madero á su agenk Hopldm,: "Gc~
t1one ante el Departamento de E:,,lado que se proceda. al arresto del D'd . '1 · • · 1. ap¡I, 
cuya u tima acttv1dad ~urna mayor peligro que la acción coaligarla de toda. 
las fuerzfta re\·olm.ionarias unidas, lfogJ. comprender que los c-lcmcntos d; 
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tituirse en jueces de los jefes de ese cambio. Ahora, que ese país amigo 
disfrute ó no del derecho de reconocer al gobierno emanado de aquel movi
miento, largatuente diserté sobre el particular á raíz del cambio de las notas 
cambia.das entre nuestra Cancillería y la americana en una entrevista pt1bli
cada en ''The Los Angeles 'l'imes" y telegrafiada al ''Stm'-' y IINew- York 
Herald'' y cuyo texto publico á acontinuación traducido del mismo idiorun. 
en que las dí, El derecho norteamericano es inapelable é indiscutible; pero 
el de México es indiscutible también en atribuirá los Estados-Unidos tóda 
la cnlpa de nuestras desgracias interiores. Podrá ó no haber intencion da· 
fiada en la ingerencia directa tomada por los intereses norteamericanos en 
nuestros asuntos interiores, es el caso q_Ue la amistad cordial}' diplómatíca 
formada~on tantos trabajos y á través de tantos afios entre ambos pueblos, va 
desapareciendo; y si los Hstados Unidos pretenden mercados para su conges
tionada producción indLtstriat en la América-Latina. fos esta la manera de 
obtenerlos? (22) 

Sin intenención armada, hay que solucionar el 
conflicto. 

X 

Nadie ignora qtte una intervención armada es deseada por muchos ele
mentos corrompidos de los Estados~unidos, á fin de que stts mal habidos 
bienes aumentan de ,,atorj pero ¿convendría esa intervención á la mayoría 
del pttehlo norterunericaho? Yo creo gue las cosas, con más acertada y pru, 
<lent@ dirección diplómatica, pued~n aún encarrilarse bien. Las indicacio
nes de la Casa Blanca de qu.e haya elecciones y que el actual Presidente In
terino no aparezca entre los candidatos, podrán herir nu~tro amor propio, 
pero las juzgo hechas de buena fe, aunque con brusquedad diplótnatica, de 
parte del gobierno de Mr. Wilson, hombre sereno y tranquilo en sus actos 
Ellas produjeron una explosión popular, mas nosotros debemos juzgar las 
cosas sin explosiones y sólamente con una e-alma propia de los pueblos pe
queños y desangrados por una guerra civíl de tres años. Si los medios pri· 
mero empleados hubiesen sido más detenidatnente estudiados por ambos go
biernos, la actual tirantez diplómatica no teudrfa razón de ser; mas, ya que 
las dos Cancillerías ~ueton descuidadas, ahora solamente quedan la cordura 
y la frialdad propias de dos grandes pueblos y patrocinadas por dos gol'>ier~ 
nos honrados. Que haya elecciones y qu-e los mexicanos tengamos más ex• 

periencia en lo futuro. Qo.e suba un gobernante honrado y justiciero; por. 
que la ~ala fe <'le lo:; gobernantes es germen de nuevas revoluciones, y en, 
ton ces s1 que teudren1os una intervención armada. 

s i éamos demócratas de verdad, que haya libertad de voto y que iepapio& 
respetar el re!iultado favorable ó adverso en las-urnas; (23) 

Usted me dirá también, ó, mejor ex:presado, me preguntará si ahora 
habrá probabilidades de que la. guerra termine y dt! q11ela paz, al impernr la 
ley por completo eu la República, vuelve otra vez á reinar. Y mi respuesta1 
~arn ser consecuente' con los ht>chos reales y positivos, tendrá que ser nega: 
tlva. Aquí, en México, no podrá haber paz permanente, si no existe la jus
ticia: Y como la justicia no creo que ya sea ttn he~ho: erg.,, ustedes los hotn. 
bres de la libertad y de la democracia efectivas podrán conclufr el sitoghmo· 

Ahora; por otra parte, no creo que sea cosa del otro mundo la aplicaci6n 
de la. jnstícia. Para lograr esto, solamente se necesitan hombres de buena fe 
Y disp11estos á hacer el bien á sus semejante». Pero, por desgracia, aquí se 
habla mucho de patriotismo, sin llegará la significación real del término: el 
jaco~iuo entiende el patriotismo de un modo diferente qtte el católico. Para 
el primero, no puede haber P.atriotismo entre las ondas <liáfanas de una orn• 
dón uo ~~ntida ó en los pliegues de una invocación á ]a Divinidad que uo se 
a~olda a_las ensefhnza-; de Cristo: Dad af César Jo que es del César y á 
~ 105 lo que es de Dios, Y para el segundo, tampoco existe el patriotismo 
s1noentre los creyentes Y entre los hijos de la Iglesia. Ambos deben estar 
errados, aunque más el segundo, porque los pueblos págauos han dado 
ejemplos brillantes de ardiente patriotismo y han merecid<J que sus nombres 
pasen en bronces á la posteridad. El patrotismo no es la expresión de uua 
?reen~ja religiosa, sino el amor que $e siente, es la defensa contra de toda 
1nvas1ou, del s11elo ~n que se nace; y para la grandeza y expansión de tal 
amor parece una rémora cualquiera creencia religiosa. Es claro que hubo un 
tiempo en que el amor patrio debió ser muy estrecho, como que solamente 
reconocía la defensa de una tribu religiosa¡ mas en aqueltas épocas en que 
tal cosa acontecía, el patriotismo ni llegó á existir tan ampliamente cual no· 
sotros }as concebimos ahora; la verdadera idea de un amor patrio vasto co• 
menzó ádesarrollarse en el corazón humano cna11do el espíritu del hombre se 
desprendió de toaa idea religiosa en el gobierno cívil de los pueblos. Yendo 
más lejos, después de la Revolución Francesa y al establecersela Gran Repú. 
blica de Norte de América. Porque, al existir el Estado dentto de la Iglesia
aunque los católicos digan lo contrarfo c11Jtno µn modps vivendi, n9 ·eyjstien· 




